13. LA EXPERIENCIA DE BABEL

Vida de grupo, tendencias, conflicto, diálogo, diferencias, escucha del otro

l. REFERENCIA BÍBLICA
La torre de Babel

El mundo entero hablaba la misma lengua con las mismas palabras. Al emigrar de Oriente, encontraron una llanura en el país de Senaar y se establecieron allí. Se dijeron unos a otros:

· Vamos a preparar ladrillos y a cocerlos (empleando ladri​llos en vez de piedras y alquitrán en vez de cemento).
Y dijeron:

· Vamos a construir una ciudad y una torre que alcance al cielo, para hacemos famosos y para no dispersamos por la superficie de la tierra.

El Señor bajó a ver la ciudad y la torre que estaban constru​yendo los hombres; y se dijo:

· Son un solo pueblo con una sola lengua. Si esto no es más que el comienzo de su actividad, nada de lo que decidan ha​cer les resultará imposible. Vamos a bajar y a confundir su lengua, de modo que uno no entienda la lengua del prójimo.

El Señor los dispersó por la superficie de la tierra y dejaron de construir la ciudad. Por eso se llama Babel, porque allí confundió el Señor la lengua de toda la tierra, y desde allí los dispersó por la superficie de la tierra.
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II. PROFUNDIZACIÓN

· El relato de la torre de Babel es uno de los más populares de la Biblia. Posiblemente su popularidad radica en que en este relato nos vemos reflejados los hombres de todos los tiempos en algo que llevamos muy dentro: el orgullo.
· Está situado después del diluvio. La humanidad que so​brevive al diluvio es una humanidad pecadora como lo fue la que pereció en las aguas diluvianas. De alguna manera la to​rre de Babel es una forma de narrar el pecado original en es​cenario diferente y en circunstancias nuevas. Aquí no es una pareja la que”quiere ser como Dios ", sino que toda la humanidad “quiere llegar hasta el trono de Dios ", quiere “penetrar los cielos”. Babel es el orgullo organizado que lle​ga a cotas desmesuradas.
· Dios está presente en esta historia como un observador que pasa a la acción: impide la locura del orgullo mediante la confusión de las lenguas. Dios no permite que el hombre atente contra su esencia.
Dios es Dios. El diálogo con el hombre es posible desde el respeto entre creatura y creador.

· Contra las apariencias de omni​potencia que los hombres sien​ten, la dura realidad que cada hombre experimenta en sus adentros es la dificultad de comu​nicación consigo mismo y con el otro. Esta experiencia no es una historia del pasado. Cada vez que dos personas o más se juntan para hacer algo en común sienten mermado su poder de acción y de eficacia porque les es difícil po​nerse de acuerdo, comunicarse, entenderse. La torre de Babel es la primera lección que la persona aprende: el otro que está enfrente de mí, aunque hable la misma lengua que yo, es siempre un extranjero, alguien que tiene una manera de situarse en el mundo de forma diversa a la mía. Quedan perfectamente explicados los "malentendidos", las "in​comprensiones", los "dimes y diretes" que jalonan la vida humana y en los que tenemos que emplear gran parte del tiempo para entendemos y trabajar en una tarea común.

· El camino hacia la unidad soñada, pero perdida desde el principio, supera las fuerzas del hombre. Sólo será posible la unidad si Dios interviene. La unidad ya no será obra de los hombres, sino acción de Dios. Esta unidad la reflejan los He​chos de los Apóstoles, sobre todo el día de Pentecostés. El espíritu de Dios hace posible que los hombres, a pesar de hablar diversas lenguas, se puedan entender y reagrupar desde todos los rincones de la tierra. Pentecostés es la ex​periencia contraria a Babel.
III. El GESTO
Para entender el gesto

Partimos de una premisa: todo grupo humano tiene momentos de "babel". Y "babel" es algo que no gusta. La experiencia de in​comunicación es una experiencia dura para la persona humana.

No es que "babel" sea algo negativo. Se trata de una etapa en el desarrollo y en la madurez de la persona y de los grupos. Lo malo de "babel" no es "babel". Lo malo de "babel" es estacionarse y detenerse en "babel". Dicho con otras palabras: "babel" es un lu​gar obligado de paso para llegar a la meta final. Se corre el peligro de quedarse continuamente habitando la incomunicación, produ​ciendo rupturas interpersonales, negándose a aprender lenguas, a comprender a los otros, maquinando sospechas y propalando mentiras...
Quien hace de "babel" su residencia y su ciudad se autoexilia en la incomprensión.
La experiencia de "babel" está tomada aquí como clave para anali​zar la historia del grupo. Reconocer que se ha pasado (o que se está pasando) por ese tramo del camino no debe llevar a juicios negati​vos ni a visiones pesimistas. Sin pasar por "babel", difícilmente Po​demos decir que vamos por el buen camino...

El gesto siguiente ha servido a muchos grupos para releer la histo​ria del grupo. Exige, pues, que el animador rehaga en su interior todo lo pasado y, después, lo hilvane, si quiere, con las orientacio​nes que se dan en la narración del gesto.
Vale especialmente para una revisión de final de curso o de etapa,

Así se realizó

El animador saca delante del grupo un rollo de cuerda (más bien fuerte) y comienza a narrar.

· He intentado pensar en lo que ha sido nuestro grupo a lo largo del año. Al comienzo del curso, parecía que todos que​ríamos lo mismo (toma el máximo número posible de miembros y los agrupa en el extremo de la cuerda. Los hace caminar hacia adelante). Pero pronto llegaron las dificulta​des. Alguien se despegó de la cabeza del grupo y empezó a tirar por su cuenta (separa a uno del grupo de cabeza y lo re​trasa, haciendo que tire de la cuerda en dirección distinta a la que tiran los primeros). Al mirar hacia atrás y ver que ha​bía uno descolgado, otros se pusieron de acuerdo y, en ca​marilla, se dijeron: "¿qué hacemos nosotros aquí? Vamos a hacer la 'guerra' por nuestra cuenta" (dos o tres son separa​dos ahora del grupo de cabeza y se les hace tirar en direc​ción que no es ni la de los que están en cabeza, ni la del que está sólo).

En este sentido, el animador puede ir haciendo la historia de lo que son las divisiones, las tensiones, las complicadas re​laciones del grupo. Al final, la cuerda del grupo que todos querían empujar y de la que querían tirar, resulta que está atravesada por una serie de fuerzas encontradas que hacen imposible cualquier intento de avance. Más aún, algunos ti​ran de tal manera del grupo hacia afuera, que éste corre peli​gro de romperse o de hecho se rompe.

Así sigue perdurando hoy la dispersión de la torre de Babel.

Cada uno con su idea, con su mundo, con su verdad hace imposible una labor de conjunto.

¿Por qué no sentamos y hacer el esfuerzo de aprender la lengua del otro? ¿Por qué no ver más lo que nos une que lo que nos separa? ¿Qué elegimos? ¿Esta situación de división o el camino de la unidad hecho con diálogo?

IV. ADEMÁS...

1. Diálogo y reflexión

La experiencia de Babel que el grupo tiene

Tener una" experiencia de Babel" es tener experiencia de la dificultad de llegar a entenderse. Unas veces esta experien​cia es algo personal. La traducimos con expresiones como: «No sé qué me pasa; no me entiendo».

Buscamos entonces palabras de otros, pero nos resbalan o preferimos irnos al silencio, a un lugar solitario donde nadie nos dirija por un tiempo la palabra. Parece que todas las pa​labras nos molestan.
Otras veces esta experiencia es algo grupal: "Imposible en​tendemos en este grupo"; "no se puede hablar aquí, todo lo interpretan de otra manera"; "aquí lo único claro es que cada uno se queda con lo suyo y ya está". La primera pre​gunta que el grupo se tiene que formular es, ¿qué experien​cia de Babel tienen sus miembros, tanto a nivel personal como grupal?
Ponerse de acuerdo por orgullo
La Biblia, al narrar la historia de Babel, señala que el orgullo es algo que puede poner de acuerdo a los hombres, al me​nos momentáneamente. Allí donde hay una "ganancia Or​gullosa" parece que hay un principio de acuerdo. Pero dura poco. ¿Tiene el grupo ejemplos de esta realidad?
Destruir Babel
La construcción de Babel es una lección que todos hemos aprendido sin estudiar: la división, la ruptura, la separación, el enfrentamiento con el otro, la dificultad de aceptación del otro... Cada uno, a nuestro modo, es maestro en estos te​mas.

La pregunta que resta hacer es cómo eliminar Babel. Son importantes aquí las experiencias de superación de la dife​rencia: la escucha, la comprensión del otro, el servicio, el ol​vido propio en beneficio de la persona que necesita algo de mí, las experiencias positivas de amistad, de trabajo conjun​to. Puede ser el momento oportuno para releer la experien​cia de grupo como una experiencia de Pentecostés (a pesar de los posibles momentos negros del grupo).

Encuentro de Pentecostés

Tiempo de Pentecostés. El grupo abre los ojos a la fuerza del Espíritu que se realiza cada vez que los cristianos se reú​nen para la eucaristía, cada vez que los hombres se unen para acometer tareas de paz, de comprensión, de diálogo... Nacen aquí posibles compromisos de reconciliación con personas con las que no se habla... ¿Cómo obra el Espíritu la unidad hoy? ¿Y en la Iglesia
2. Unidad personal ​
Me fui al mar,

y el mar era mar.
Subí a la montana,
y la montaña era montaña.
Entré en la noche,

y la noche era noche.

Miré al sol,

y el sol alumbraba como sol.

Llamé a la puerta del corazón,
 y los hombres

no estaban en casa...

El corazón estaba vacío,

frío,

desalmado.
El mar, la montaña,

la noche y el sol...

son lo que son.

Sólo el hombre

no sabe bien lo que es

y vive fuera de casa,
dividido y partido.

Pero el mar, la montaña,

la noche y el sol

no tienen corazón de carne,
ni oídos de carne...

Y el hombre,

porque los tiene,

puede volver a casa

y ser hombre.
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